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EL ABASTECIMIENTO DE AGUAS DE WASHINGTON 
D. C. (ESTADOS UNIDOS)  

Por J U A N  L A Z A R 0  U R R A ,  
Ingeniero de Caminos. 

Eji el firesende articzilo y ejb otro que apwecerá el5 iizcestro ~iz íwero fió.ZI.~tm, d e s c ~ i b e  rl autor 
las i l i tportat t te~ obras qiic coustitit.yen el abastecinl.ie~bto de agua de Whshirigtott, cottte?)ipo- 

ró~ ieo  de ~iilestro Cnwl de Isabel I I ,  qzw Irabrcí de in.teresnr a rurestros lectores, 

La capital de los Estados Uniclos es, desde el 
p~into de vista urbanístico, de verdadero lujo. Edifi- 
cada dentro de un espeso bosque, a la orilla de un 
río catidaloso, atravesada en su centro por un barranco 
poblado de una vegetación casi tropical, con un tra- 
zado viario en que se han coinbinado las rectas per- 
pendiculares con avenidas oblicuas que acortan reco- 
rridos, con pasos subterráneos en las encrucijadas de 
más trádico, con anoh~iras de calles que permiten co- 
locar jardines entre las aceras y las fachadas y con 
una pavimentación, un arbolado y una iluininación 
excelentes, Wáshington puede considerarse como una 
de las poblaciones más bellas del mundo. 

Los servicios m~inicipales están en consonancia 
con el conjunto de la población, y e11 la in~posibilidad 
de cletallarlos todos, voy a dedicar estas líneas a des- 
crPbir el abastecimiento de aguas,, q ~ i e  es uno de los 
más interesantes y mejor organizados. 

La capital se fund'ó por el Congreso en 1790, 
encerrando en el distrito de Colun~bia, que no perte- 
nece a ninguno de los Estados de la Uiiióii. varias 
pequeñas aldeas y 1111 área rural. Estos niicleos de 
población se surtían de pozos y iiianantiales próxi- 
mos. Las primeras tuberías se empezaron a tender 
liacia 1808, algunas de ellas de. madera, f ormaclas de 
troncos perforaclos. Hacia 1850, la actual zona co- 
mercial tenía abastecimiento procedente de dos ma- 
nantiales; otro surtía la Casa Blanca y la Tesorería, 
y otro, que estaba situado donde ahora se encuentra 
el deapósito de McMillan, abastecía el Capitolio y su 
zona. Pronto se vi6 que estos manantiales eran insu- 
ficientes para el rápido crecimiento que experimen- 
taba la ciudad, y.por Leyes de 1850 y 1852 se cons- 
tituyó el acueducto de Wá$hington, cuyas obras em- . 
pzaron el1 1853 Es, pues, contemporáneo de nuestro 
Canal de Isabel 11, y en algunas cosas lo recuerda, 
tanto más cuanto que el tamaiío de la población es 
clel misino oylen de magnitud, aunque la superficie 
sea muoho mayor, por dominar en las zonas residen- 
ciales la edificación, tipo Ciridad Jardín, con parcelas 
grandes dedicadas a éstos. 

El origen del agua aquí es n~ i~cho  más sencillo. 
Al pie mismo de la población ,pasa el tercer río de la 
vertiente atlántica de los 13stados Uniclos, cuyos aguas 
entraron por primera vez en el acueducto en 1859 
y en 18G3 abastecían por completo a la población. 
E1 río Potomac es capaz, sin regulación cle ningui.ia 
clase, de abastecer la pol)lación, que no ha llegado a 
necesitar la mitad del caudal del río el año ii~ás seco 
de los conocidos, 

Efectivamente: el Potomac tiene una cuenta cle 
29 $30 Km2 y un caudal medio cle 328 n~.~/seg. ,  lo 
que repcesenta I,I i n 3  por cada IOO de cuenca. 

Si lo comparamos con el Tajo en Bolarque, que 
con 7 500 Km." tiene un caudal de unos 40 111.~/seg., 
esto corresponde a 0,535 n1.~/100 Kn~."e cuenca. 
Ello demuestra la enorme riqueza hidráulica del país, 
cuando, un río, casi en su desenil~ocaclura, tiene i i i ~  

mócl~ilo tan elevado. 
El caudal inedio diario, de 28 500 ooo ma3, quedó 

reducido, en un día de 1930, a la cifra niíniina entre 
todas las registradas de I 912 700 m." y aun de esa 
cifra, 110 llegó a la mitacl el coi~sumo. 

El origen del agua, en cuanto a cantidad es exce- 
lente. También es bastante buena en calidad, 

La dureza del agua no suele pasar de lzO france- 
ses, ni de 3" la dureza qerinanente ; p~iecle, pues, con- 
siderarse cc-mo muy !buena des& este punto de vista, 
algo inferior a la del Lozoya, Como la correccibil 
cle la dureza es lo n1Bs caro y difícil del tratamiento 
del agua poltable, aquí no existe problema, 

El agua está contaminacla por un recorriclo tan 
largo y también tiene algas que la clan sabor y olor; 
pero ambas cosas so11 corrientes en un agua del tipo 
de la que consi~cleranios y son fiiciles de corregir en 
la técnica moderna. 

Finalmente, el agua es frecuentemente turbia, pero 
no siempre en gran canticlacl. Durante el aíío hidráu- 
lico Ig~{g-I950, la tiirbiedacl media fué de 98 p. p. ni., 
lo cual indica un agua casi clara, y la mayar turbieclcid 
registrada en ese ,período fué de 2 300 p. p. m., en 
mayo de 1950. En un periodo de siete meses, sola- 
~iiente en uno se alcanzó la turbiedad de Soo p, p, n~ . ,  
y en los cletncis se mantuvo sin exceder los roo p. p. m. 

127. 


















